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experiencias Por Margarita Burgos
(margarita.burgos@educacion.gob.ec)

Prácticas en 
educación positiva

En cada tarea se realiza la 
valoración de logros y buenas 

actitudes, como la perseverancia, 
la colaboración, la honestidad y 

la responsabilidad para valorar el 
proceso.

Mi experiencia docente en el 
subnivel Elemental me ha 

permitido comprobar que la edu-
cación positiva transforma no 
solo el aprendizaje académico, 
sino también la convivencia dia-
ria en el salón de clases. Com-
parto con ustedes algunas de las 
prácticas que seguimos y fomen-
tamos a diario.

Cada jornada inicia con un saludo 
amable, mirando a los estudian-
tes a los ojos y llamándolos por 
su nombre, porque sentirse re-
conocidos es el primer paso para 
aprender con alegría y seguridad. 

Tenemos un cartel en la pared del 
salón de clases con los compro-
misos a los que se ha llegado en 
la asamblea, un espacio donde 
todos manifi estan sus opiniones 
y donde se fi rman los acuerdos 

en el cuaderno de actas. Los es-
tudiantes limpian lo que ensu-
cian de manera autónoma, y cir-
culan sin zapatos para mantener 
el espacio limpio y ordenado. 

Después de cada actividad, los 
estudiantes colocan la basura 
en el basurero, pues saben que 
cuidar el espacio común es una 
responsabilidad compartida que 
benefi cia a todos.

El trato respetuoso se cultiva con 

el ejemplo constante. Así, cuan-
do necesitan algo dicen por fa-
vor, y cuando reciben apoyo res-
ponden gracias. Los estudiantes 
imitan naturalmente estas ex-
presiones y las incorporan en su 
lenguaje diario: piden materiales 
con amabilidad, esperan su turno 
para hablar y escuchan con aten-
ción las ideas de los demás, sin 
juzgar ni burlarse de sus compa-
ñeros. 

La educación positiva también se 
evidencia mediante el reconoci-
miento de los esfuerzos. En cada 
tarea se realiza la valoración de 
logros y buenas actitudes, como 
la perseverancia, la colaboración, 
la honestidad y la responsabili-
dad para valorar el proceso.

Otra experiencia signifi cativa es 
la actividad del círculo de convi-
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vencia. Se trata de un conversa-
torio que se realiza cuando se ha 
presentado algún confl icto, tanto 
dentro como fuera del salón de 
clases. 

Consiste en participar en una 
reunión entre los estudiantes 
involucrados y el docente, en el 
que también se establecen nor-
mas para hablar sin interrumpir 
al que esté hablando. Se procura 
conversar sobre lo sucedido, es-
cuchando todas las versiones sin 
interrumpir. 

Es un espacio en el que los estu-
diantes manifi estan lo acaecido 
desde su experiencia; luego se 
llega a acuerdos y generalmente 
se descubre la verdad. Luego de 
las disculpas, los participantes 
escriben y fi rman los acuerdos.

Además, realizamos activida-
des de trabajo en equipo, como 
proyectos grupales, dramatiza-
ciones y juegos cooperativos. En 
estas dinámicas los estudiantes 
practican la escucha, el diálogo 
y la resolución de confl ictos de 
manera pacífi ca. 

Cuando surgen desacuerdos, 
guiamos conversaciones respe-
tuosas, fomentando la empatía 
y la búsqueda de soluciones jus-
tas.

La educación positiva inclu-
ye normas claras y coherentes, 
construidas junto con los estu-
diantes. Utilizamos un lenguaje 
sencillo y positivo. 

En lugar de prohibiciones ha-
blamos de lo que sí esperamos: 
caminar con cuidado, hablar con 
respeto, cuidar los materiales y 
tratar bien a los compañeros.

A lo largo del tiempo, he obser-
vado cómo estas prácticas han 
fortalecido la autoestima y el 
sentido de pertenencia. Los es-
tudiantes se sienten seguros, va-
lorados y capaces. 

El salón de clases se convierte 
en una comunidad donde apren-
der es una experiencia agrada-
ble, signifi cativa y basada en el 
respeto mutuo. 

Otra experiencia signifi cativa 
es la actividad del círculo de 
convivencia. Se trata de un 
conversatorio que se realiza 

cuando se ha presentado algún 
confl icto.

La educación positiva incluye normas claras y 
coherentes, construidas junto con los estudian-
tes. Utilizamos un lenguaje sencillo y positivo.
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